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1.- URBANISMO: NOCIONES
GENERALES

El urbanismo se remonta a perío-
dos remotos de la historia. Los pri-
meros asentamientos de nuestros an-
tepasados constituyen los primeros
balbuceos de esta técnica. Las gran-
des civilizaciones de la Humanidad
fueron conformando, paulatinamente,
asentamientos humanos de mayor
complejidad; algunas de las obras re-
alizadas durante estos períodos hege-
mónicos han llegado a nuestros días
(acueductos, baños públicos, sanea-
mientos, ciudades funerarias, etc.)

Pero el urbanismo con el que po-
demos identificarnos hoy en día se
desarrolla a partir del siglo XIX, cuan-
do, junto a la visión arquitectónica de
los espacios interiores, empieza a co-
brar protagonismo la capacidad eco-
nómica, social y política para plante-
arse los espacios externos, es decir,
el urbanismo. Afrontando los grandes
fenómenos que siguen a la Revolu-
ción Industrial (emigración masiva
hacia las ciudades y aparición de los
nuevos medios de locomoción), el si-
glo XIX se enfrenta con los proble-
mas del espacio ciudadano, irrumpe
más allá de las murallas antiguas,
crea nuevos barrios periféricos y, en
definitiva, formula los temas sociales
del urbanismo tal como hoy los co-
nocemos y abordamos. Podemos de-
cir, por tanto, que en el siglo XIX,
movidos por una voluntad organiza-
dora, se intentó encauzar el “desastre
urbanístico”, aclarando los proble-
mas y proponiendo las primeras so-
luciones a la ciudad moderna.

Como continuación de esta volun-
tad, los urbanistas del siglo XX, des-
de el primer momento, formulan sus

propuestas de manera incompatible
con el control privado de los suelos
urbanos, reclamando el control públi-
co de los mismos. Espíritu que se po-
ne de manifiesto en la célebre Carta
de Atenas, publicada en 1941 por Le
Corbusier, que termina con la si-
guiente afirmación: “El interés priva-
do será subordinado al interés colec-
tivo”.

Aquí, el planteamiento se despla-
za de la ciudad a los ciudadanos, en
cuya vida se distinguen cuatro gran-
des funciones: la residencia, el tiem-
po libre, el trabajo y la circulación.
Éste es el objeto de cualquier política
urbanística: hacer lo más satisfacto-
rio posible cualquiera de estas nece-
sidades de la vida. De ahí que la Ar-
quitectura contemporánea no pueda
desligarse del urbanismo. Tampoco
la Ingeniería. Ambas presentan alter-
nativas precisas a los mecanismos de
la ciudad tradicional y se hace explíci-
to con los presupuestos económicos,
jurídicos y políticos de los modelos
tradicionales, de manera particular
con la propiedad priva-
da de las zonas edifica-
bles.

El urbanismo que
hemos heredado tiene
en su interior toda la
impronta del reformis-
mo que va unido al Es-
tado de Bienestar de la
postguerra europea, y
que es el modelo de
nuestra actual Constitu-
ción. Impronta que ha-
ce de la práctica del ur-
banismo actual una ac-
tividad pluridisciplinar,
con dimensiones dispa-
res, desde la asignación
del suelo hasta el pro-
yecto de las formas 
urbanas, pasando por
las infraestructuras 
urbanas que permitan
la vida.  

Esta disparidad de dimensiones
nos lleva al eterno debate sobre si el
urbanismo es una profesión autóno-
ma o una especialización profesional.
En todos los países occidentales, 
arquitectos urbanistas, geógrafos ur-
banistas, economistas urbanistas, 
sociólogos urbanistas, ingenieros ur-
banistas, abogados urbanistas (urba-
nistas a secas en los países que dis-
ponen de enseñanzas específicas) tie-
nen formaciones con poco en común,
pero sus actividades confluyen en el
campo del urbanismo y la ordenación
del territorio. La homogeneidad pro-
fesional no existe prácticamente en
ningún país; los cuerpos profesiona-
les especializados y las disciplinas
existentes se han repartido el campo
del urbanismo.

En España no hay titulaciones
académicas centradas en el urbanis-
mo y quienes se dedican a él han 
tenido una previa formación en dis-
tintas especialidades, dentro de las
cuales hay una parte dedicada al ur-
banismo, pero sólo una parte. Y es
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que los arquitectos, que han trabaja-
do en urbanismo en cuanto que la Ar-
quitectura se considera la ciencia del
espacio, no puede decirse que hayan
impedido el trabajo conjunto con
otros profesionales. En realidad, la ti-
tulación más cercana a la práctica ur-
banística, la que concede mayores
conocimientos técnicos en cuanto a
la proyección consustancial con el ur-
banismo, es la Ingeniería.

2.- LA FORMACIÓN
UNIVERSITARIA DEL INGENIERO
INDUSTRIAL PARA EL
URBANISMO

La aproximación académica al ur-
banismo puede hacerse desde dos
perspectivas. La primera sería la del
estudio del urbanismo con carácter
monográfico y configurando una au-
téntica carrera con conocimiento pro-
pio, con titulación propia. De esos es-
tudios saldrían titulados en urbanis-
mo, es decir, urbanistas, lo que en el
mundo anglosajón se denomina city
planners.

No es ésta la forma en la que se
estudia el urbanismo en nuestro país.
Quienes trabajan profesionalmente en
el urbanismo están especializados en
otras carreras o titulaciones académi-
cas y desde éstas han desembocado
en el urbanismo. Algo que es perfec-
tamente posible porque el urbanismo
tiene un carácter muy interdisciplinar,
se ha desarrollado fortísimamente en
muy poco tiempo y ha necesitado la
concurrencia de muchos profesiona-
les, todos ellos con posibilidades y
capacidad para aportar a ese fenóme-
no tan complejo y variado como es la
actividad urbanística.

Ahora bien, esta actividad, junto a
una dimensión teórica, o ideal, junto
a un indudable componente de cono-
cimiento sociológico, o económico,
tiene una naturaleza muy práctica,
siempre volcada hacia su realización
técnica. Es decir, el urbanismo se
manifiesta esencialmente a través de
una acción proyectiva. El espacio y la
ciudad moderna se proyectan, se pla-
nifican, se anticipan, se prevén. Tiene
en ese sentido el urbanismo una ex-
presión profesional, ya que debe ser
realizado por profesionales y por pro-
fesionales que tienen capacidad para

proyectar. De ahí que las titulaciones
más abundantes en el campo profe-
sional del urbanismo son las del ar-
quitecto y el ingeniero. El primero en
cuanto a conocedor de los espacios y
el segundo en cuanto a realizador de
obras materiales.

La cercanía del ingeniero respecto
del urbanismo arranca de su forma-
ción en la Escuela Técnica como se
deduce del análisis de las directrices
generales de los Planes de Estudios
conducentes a la obtención del título
de Ingeniero Industrial reguladas por
el Real Decreto 921/1992, de 17 de
julio.

En cumplimiento de este Real De-
creto, en todos los planes de estudio
deben cursarse una serie de materias
troncales de obligatoria inclusión,
junto con otras que, con carácter
obligatorio u optativo, completan los
planes formativos aprobados por las
diferentes Universidades a través del
Ministerio de Educación, Cultura y
Deporte.

Fuera de toda duda la Formación
que el ingeniero industrial adquiere
en las Ciencias básicas necesarias
para proyectar al cursar obligatoria-
mente asignaturas tales como: Expre-
sión gráfica; Fundamentos físicos,
matemáticos y químicos de la Inge-
niería; Fundamentos de informática;
y, Métodos matemáticos, el ingeniero
industrial ha de cursar, específica-
mente, la materia Proyectos, en la
que adquirirá las capacidades nece-
sarias no sólo para la realización de
proyectos técnicos, sino, también,
para su organización y gestión. Por
último, para la culminación de sus
estudios, vendrá obligado a realizar el
proyecto Fin de carrera, que le intro-

duce en la práctica real de la profe-
sión antes de abandonar la Universi-
dad.

Analicemos, ahora, las restantes
materias troncales de los planes de
estudio de los ingenieros industriales
que adquieren especial relevancia pa-
ra la práctica profesional del urbanis-
mo.

Las asignaturas de Fundamentos
de ciencia de materiales y Tecnología
de materiales son fundamentales, ob-
viamente, para una de las dimensio-
nes más concreta del urbanismo, el
estudio y la elección de los materiales
que se van a utilizar en el desarrollo

de las ciudades. Es parte fundamental
del urbanismo y puede tener impor-
tantes consecuencias en la vida útil
de las mismas. El ingeniero industrial
adquiere, a través de ellas, los cono-
cimientos necesarios en materiales
metálicos, cerámicos, polímeros y
compuestos. Las técnicas de obten-
ción y tratamiento y el comporta-
miento en servicio de los materiales
(corrosión, fluencia, fatiga, desgaste
y fractura). Los procesos de confor-
mado y las técnicas de unión.

El estudio de los materiales se
complementa con el de la Elasticidad
y resistencia de materiales, elemen-
tos fundamentales para la seguridad
en los estudios y proyectos de plani-
ficación y desarrollos urbanos y pun-
to de partida para las asignaturas de
Estructuras y construcciones, base
para la proyección de cualquier tipo
de estructura destinada tanto a edifi-
cación como a infraestructuras y en
las que se adquieren los conocimien-
tos necesarios para la realización del
reconocimiento del terreno, proyec-
ción de las cimentaciones, estructu-

INFRAESTRUCTURAS URBANAS
Captación y distribución de aguas,
drenajes, redes de saneamiento, de-
puración y potabilización,

Redes de distribución de energía
eléctrica, aseguramiento del suminis-
tro de energía y alumbrado público.

Redes de distribución de gas natural,
almacenamiento y suministro de
combustibles.

ASIGNATURA(S) TRONCAL(ES)
- Termodinámica y mecánica de flui-
dos.
- Ingeniería térmica y de fluidos.

- Tecnología eléctrica.
- Sistemas electrónicos y automáti-
cos.

- Teoría de circuitos y sistemas.
- Tecnología energética
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ras metálicas y de hormigón, cubier-
tas y cerramientos.

La asignatura de Ingeniería del
Transporte en la que se analizan los
principios, métodos y técnicas del
transporte, permite conocer la pro-
blemática de los medios de transpor-
te en el crecimiento de las ciudades,
la configuración espacial de los movi-
mientos urbanos y la movilidad urba-
na en el sentido más estricto. Aspec-
tos que, como es de sobra conocido,
afectan cada día más al diseño de la
ciudad y a la vida de sus habitantes.

Otro conjunto dimensional nece-
sario (diríamos que imprescindible)
para la realización técnica del urba-
nismo, lo constituyen  las infraestruc-
turas de servicios, los servicios urba-
nos, que, junto con las de transporte,
dan lugar a lo que ha venido en deno-
minarse Calidad de vida. En el cuadro
de la página anterior se relacionan las
infraestructuras indicando la(s) asig-
natura(s) troncal(es) en la(s) que el
ingeniero industrial adquiere los co-
nocimientos necesarios:

No debemos terminar este aparta-
do sin recordar que los componentes
sociológicos y económicos del urba-
nismo son abordados dentro de los
Planes de Estudio de Ingeniería In-
dustrial en asignaturas tales como
Ciencia y tecnología del medio am-
biente, Economía, Organización y ad-
ministración de empresas y otras.

3.- ACTUACIONES
PROFESIONALES EN MATERIA
DE URBANISMO

Hemos visto que el urbanismo
tiene múltiples dimensiones y hemos
visto también que los ingenieros in-
dustriales estudian materias, a lo lar-
go de su carrera que, desde muchas
perspectivas, confluyen o pueden ser
utilizadas para trabajar en un proyec-
to urbanístico o en una actividad rela-
cionada con el urbanismo. En algu-
nos casos, esa capacidad general
tendrá que constatarse en la práctica
a lo largo de todo el desarrollo de un
plan urbanístico. Pero no sólo en el
planeamiento, sino también en su
ejecución. Por último, nos referire-
mos a la edificación, como una parte
de lo que puede ser entendido como
urbanístico.

3. 1. El Planeamiento
3.1.1. Plan general 

El planeamiento comienza por un
plan general. Los planes generales se
refieren a todo el territorio municipal,
al que deben clasificar según el desti-
no de los suelos: urbanos, urbaniza-
bles, y no urbanizables.

En el suelo urbanizable, el plan
general es el que determina los usos
y las intensidades globales, que luego
se verán precisados a través del pla-
neamiento de desarrollo. Los planes
generales atribuyen los derechos de
aprovechamiento urbanístico a los
propietarios. En cuanto al suelo urba-
nizado (aquél que no necesita un pla-

neamiento de desarrollo) lo que hace
el plan es aportar una definición de la
forma y el volumen de la edificación
en las zonas consolidadas correspon-
dientes.

Es impensable que un plan gene-
ral pueda ser realizado y suscrito por
un solo profesional. Los planes gene-
rales concitan en torno a ellos multi-
tud de técnicos y profesionales de di-
ferentes orígenes académicos confor-
me con la definición moderna de
proyecto: combinación de recursos
humanos y no humanos reunidos en
una organización temporal para con-
seguir un propósito determinado. En-
tre dichos técnicos, sin duda, es ple-
namente competente un ingeniero in-
dustrial. Pensemos que un plan
general está concebido en la Ley con
un carácter muy amplio y expansivo;
pretende que se regulen a través del
mismo toda la problemática territo-

rial. La relación mínima de estudios
necesarios que todo plan debe conte-
ner es la siguiente: 

1) Planeamiento vigente con ante-
rioridad;

2) Resultado del trámite de parti-
cipación pública;

3) Características naturales del te-
rritorio (geología, topografía, clima,
etc.);

4) Aprovechamientos agrícolas,
forestales, ganaderos, cinegéticos,
mineros, etc.

5) Edificaciones e infraestructu-
ras;

6) Aptitud de los terrenos para su
utilización urbana;

7) Valores paisajísticos, ecológi-
cos, urbanos e histórico-artísticos;

8) Incidencia de las legislaciones
sectoriales;

9) Características de la población;
10) Obras programadas;
11) Inversiones públicas deriva-

das del planeamiento superior.
Todo ello se tiene que plasmar en

la Memoria y en los estudios comple-
mentarios; las normas urbanísticas;
el programa de actuación; el estudio
económico financiero; y los planos.

La legislación española no deter-
mina cuál es el técnico competente
para suscribir un plan. Tampoco si se
trata de un plan general.

Puede parecer que el arquitecto
es el profesional que tiene una For-
mación más adecuada para la coordi-
nación de un plan general. Pero esto
no tiene que ser necesariamente así,
ya que puede haber profesionales de
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la Ingeniería, por ejemplo, los inge-
nieros industriales, que, por su for-
mación generalista, de amplio espec-
tro, también pueden coordinar, dirigir
e intervenir en las múltiples perspec-
tivas que ofrece un plan general. Y lo
pueden hacer no sólo como profesio-
nal liberal al que un Ayuntamiento en-
carga la redacción de un plan general,
sino que también pueden hacerlo
desde el propio Ayuntamiento, cuan-
do el ingeniero industrial presta sus
servicios a la corporación como fun-
cionario, elaborando el Pliego de con-
diciones del plan general o los llama-
dos avances o anteproyectos que sir-
ven de orientación para el proceso de
redacción o formación de un plan ge-
neral.

El siguiente instrumento urbanís-
tico al que cabe aludir después de un
plan general es a las normas subsi-
diarias. Lo que antes hemos dicho
respecto de la competencia del inge-
niero industrial es aplicable a las nor-
mas subsidiarias. Estas normas
constituyen una ordenación integral
del planeamiento del territorio y, co-
mo se ha reconocido por innumera-
bles sentencias del Tribunal Supre-
mo, al entender que las normas sub-
sidiarias tienen el valor normativo o
sustitutorio de los Planes generales
de ordenación urbana o de comple-
mento de éstos, las hace participar de
la misma naturaleza por referirse a la
integridad del territorio municipal. Es-
ta adaptación y equiparación de las
normas subsidiarias a los planes ge-
nerales ya se reconocen por el propio
legislador. Tanto para el plan general
como para las normas subsidiarias,
el Tribunal Supremo ha rechazado el
monopolio competencial a favor de
una determinada profesión técnica, al
mantener la necesidad de dejar abier-
ta la entrada de todo título facultativo
oficial que ampare un nivel de cono-
cimiento urbanísticos o técnicos en
general que se correspondan con la
clase y categoría de los proyectos
que suscriba su poseedor.

3.1.2 Planeamiento de desarrollo
Después del planeamiento general

viene el planeamiento de desarrollo, a
través de diversos instrumentos: pro-
gramas de actuación urbanística, pla-

nes parciales, planes especiales o es-
tudios de detalle. Nos parece que un
ingeniero industrial tiene competen-
cia para redactar proyectos de desa-
rrollo urbanístico como los que aca-
bamos de citar.

En la sentencia de 16 de marzo de
1984, el Tribunal Supremo consideró
que un ingeniero industrial tenía
competencia para redactar planes
parciales, proyectos de urbanización,
programas de actuación y estudios
de detalle. El ingeniero industrial es
competente, dice el Tribunal Supre-
mo, para redactar aquellos proyectos
de alcance subordinados a las direc-
trices y determinaciones propias de
los planes generales. Los planes par-
ciales, los de desarrollo, han de ajus-
tarse a las directrices y determinacio-
nes de los planes generales, las cua-
les no pueden ni alterar, ni modificar.
Por eso, un ingeniero industrial es
considerado competente para la re-
dacción de tales instrumentos urba-
nísticos, en el sentido de entender
que se cumple con esta titulación la
exigencia de “facultativo competente
con título oficial español”.

3.1.3 Proyectos de urbanización
Una vez hecho un plan general o

unas normas subsidiarias y, tras el
desarrollo de ese planeamiento a tra-
vés de instrumentos tales como PAU,
planes parciales, planes especiales o
estudios de detalle, llega el momento
de los proyectos de urbanización.
Mientras que el planeamiento de de-
sarrollo es un instrumento de ordena-
ción urbanística, ya que configura vo-
lúmenes, define alineaciones, etc., un
proyecto de urbanización es una pre-
visión de las obras de urbanización
necesarias para materializar sobre el
terreno una figura de ordenación ur-
banística realizada con anterioridad.

Por esta razón, los proyectos de
urbanización no pueden contener de-
terminaciones sobre ordenación y ré-
gimen sobre el suelo y la edificación.
Sólo pueden detallar y programar las
obras que comprendan con la preci-
sión que sea necesaria para que pue-
dan ser ejecutadas por un facultativo
distinto del autor, tal como establece
la teoría clásica de proyectos.

Las obras de urbanización que
debe comprender un proyecto de ur-
banización son:

1. Pavimentación de calzada,
aparcamiento, aceras, red peatonal y
espacios libres.

2. Redes de distribución de aguas
potables, de riego y de hidrantes con-
tra incendios.

3. Redes de drenaje y saneamien-
to para evacuación de aguas fluviales
y residuales.

4. Red de distribución de energía
eléctrica.

5. Red de alumbrado público.
6. Otras redes de distribución que

pudiera haber previsto el plan parcial
(red de gas, infraestructuras de tele-
comunicación, etc.).

7. Proyecto de jardinería extendi-
do a todo el sistema de espacios li-
bres del dominio y uso público (jardi-
nes, zonas de riego y recreo infantil,
espacios peatonales).

8. Soluciones de enlace de los
servicios urbanísticos de un sector
con los generales de la ciudad.

Documentalmente, el proyecto de
urbanización, como cualquier otro
proyecto técnico, se organiza de la si-
guiente forma:

- Memoria descriptiva y justificati-
va de las características de cada gru-
po de obras detalladas y de las solu-
ciones adoptadas.

- Planos funcionales y formales o
estructurales, que definan completa-
mente las obras a realizar.

- Pliego de condiciones al que se
deben atener las obras y servicios.

- Presupuesto, incluyendo medi-
ciones, cuadro de precios descom-
puestos y coste de ejecución total y
por partidas.

También en este caso la reiterada
jurisprudencia del Tribunal Supremo
ha consolidado como doctrina la ca-
pacidad legal de los ingenieros indus-
triales para la realización de proyec-
tos de urbanización.

3. 2. Ejecución del planeamiento
El plan urbanístico no sólo esta-

blece una ordenación jurídica sino
que también programa su posterior
ejecución. En esta exigencia de la eje-
cución del plan reside la efectividad
de la ordenación urbanística, es decir,
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la transformación de los planes en re-
alidad urbana o, empleando la termi-
nología técnica correcta, la transfor-
mación del suelo urbano y del suelo
urbanizable en suelo urbanizado. Eso
exige realizar una serie de actuacio-
nes para dotar al suelo de los ele-
mentos, obras y servicios necesarios
para su edificación o utilización urba-
na (suministro de energía eléctrica,
abastecimiento de aguas, evacuación
de residuales y acceso rodado), que
son los que harán que el terreno ad-
quiera la condición de “solar” (Art. 8
de la Ley 6/1998). Un solar urbaniza-
do contendrá las infraestructuras co-
munes de servicios ya descritas.

En la ejecución del planeamiento
puede haber una actuación “integral”,
que consiste en una realización com-
pleta de la actividad urbanística en un
ámbito de actuación, o bien una eje-
cución “aislada” de determinadas
obras de urbanización, infraestructu-
ras y dotaciones públicas. Los tres
sistemas típicos de actuación urba-
nística que se llevan a cabo si esta-
mos ante una ejecución integral o
sistemática son la compensación, la
cooperación y la expropiación. Cada
uno de estos sistemas requiere un
proyecto determinado (proyecto de
compensación, proyecto de reparce-
lación o proyecto de expropiación).

En todos los casos de ejecución
del planeamiento, la actividad de pro-
yecto que se desarrolla puede ser lle-
vada a cabo por un ingeniero indus-
trial. Es perfectamente coherente con
el hecho de que el planeamiento y los
proyectos de urbanización sean de
posible competencia del ingeniero in-
dustrial. Con más razón, la ejecución
de ese planeamiento podrá llevarse a
cabo, en su dimensión proyectiva,
por un ingeniero industrial.

3. 3. La edificación
Aunque no tiene por qué ser el

elemento central, la edificación es in-
dudablemente el punto de llegada de
una ejecución final urbanística y el
elemento más cambiante de todo el
proceso. Recordemos lo que los ur-
banistas han denominado Ley de per-
vivencia del plano, según la cual, si
bien la edificación se transforma con
el paso de los años, el plano de la

ciudad generalmente permanece o
sufre muy contadas rectificaciones,
hecho que se demuestra mediante el
análisis de la evolución temporal de
las ciudades. 

La Ley 38/1999, de 5 de noviem-
bre, de Ordenación de la Edificación,
establece que los ingenieros indus-
triales, reconociendo competencias
tradicionales, pueden realizar proyec-
tos para la construcción de edificios
destinados a determinados usos (in-
dustrial, deportivo, comercial, agroa-
limentario, de oficinas, accesorios a
las obras de ingeniería y su explota-
ción, etc). En esta Ley se define el
proceso de la edificación como la ac-
ción y el resultado de construir un
edificio de carácter permanente, pú-
blico o privado, considerando com-
prendidas en la edificación sus insta-
laciones fijas y el equipamiento pro-
pio, así como los elementos de
urbanización que permanezcan ads-
critos al edificio, que, en su caso, se-
rán proyectados por el proyectista del
edificio que, para los usos indicados,
podrá ser un ingeniero industrial.

3.4. Resumen
Como resumen podemos concluir

que, en relación con las actuaciones
profesionales en materia de urbanis-
mo, el ingeniero industrial puede y
está presente en el proceso urbanísti-
co desde el plan general hasta el pro-
yecto del edificio, pasando por el pla-
neamiento de desarrollo y los proyec-
tos de urbanización.

4.- JURISPRUDENCIA EN
MATERIA DE URBANISMO

Las competencias técnicas en el
campo de la Ingeniería, y en general,
en las profesiones llamadas técnicas,
no tiene ya una naturaleza exclusivis-
ta. La capacidad para la redacción de
proyectos, que es la capacidad máxi-
ma a la que puede llegar un profesio-
nal técnico, la tienen los arquitectos y

los ingenieros, no con características
rígidas y tasadas sino en función de
la técnica propia de la titulación de
cada uno. De tal modo que hay que
examinar cada caso en función de su
complejidad y, a continuación, con-
trastarlo con la idoneidad técnica del
profesional en cuestión, es decir, los
conocimientos adquiridos a lo largo
de su carrera. De esa comprobación
saldrá la concreta capacidad o com-
petencia profesional para poder abor-
dar un asunto, para poder suscribir
un proyecto.

La anterior doctrina es la que se
desprende con nitidez de la jurispru-
dencia consolidada por el Tribunal
Supremo.

El argumento de éste es claro y
contundente. Si el ingeniero industrial
tiene una idoneidad profesional para
suscribir un proyecto, en cuanto que
éste entra dentro de los estudios rea-
lizados en su carrera, puede suscri-
birlo. Ésta es la doctrina que está
siendo seguida sistemáticamente por
el alto tribunal en todos los recursos
que han ido llegando a la Sala de lo
Contencioso-Administrativo. Reitera y
consagra “el principio de libertad con
idoneidad frente al principio de exclu-
sividad”. Para el Tribunal Supremo
“lo decisivo habrá de ser lo relativo a
si los proyectos a que se refieren los
actos recurridos están comprendi-
dos, por su naturaleza y característi-
cas”, en la técnica propia de su titula-
ción.

La primera sentencia del Tribunal
Supremo que, cronológicamente, re-
conoce competencias a los ingenie-
ros industriales para actuar profesio-
nalmente en materia de urbanismo se
produce el 2 de abril de 1982. Sin
embargo, la sentencia líder sobre el
urbanismo es la de 28 de junio de
1982, de la Sala de lo Contencioso-
Administrativo del Tribunal Supremo.
El problema debatido consistía en de-
terminar si los ingenieros industriales

Es impensable que un Plan
general pueda ser realizado y

suscrito por un solo profesional
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tienen competencia para redactar
proyectos de estudio de detalle. Fue
resuelto en sentido afirmativo. Su
considerando fundamental penetra en
el sentido interdisciplinar del urbanis-
mo y, por tanto, en la imposibilidad
de que una profesión se apodere de
forma monopolística del trabajo téc-
nico relacionado con ello. Literalmen-
te, dice:

“Dentro de la polémica que los
autores sostienen sobre quiénes son
los facultativos competentes para re-
dactar y dirigir proyectos de planea-
miento urbano, es de común acepta-
ción el que la ciencia del urbanismo
es esencialmente interdisciplinar por
confluir en ella conocimientos proce-
dentes de las más variadas ramas del
saber humano, hasta el punto de que
se considera ideal deseable que dicha
actividad sea realizada por un
conjunto de profesionales – ar-
quitectos, ingenieros, juristas, so-
ciólogos, geógrafos, artistas, etc.
– que, sin orden de preferencia y
bajo una dirección unitaria, cola-
boren en equipo aportando los
conocimientos propios de sus
respectivas especialidades y ello
pone de manifiesto que la ciencia
urbanística, en su estado actual,
sobrepasa el ámbito específico de
las titulaciones tradicionales has-
ta el extremo de haber dado lugar
a la nueva figura profesional del
urbanista, con la consecuencia de
que en principio no pueda adjudi-
carse de manera singularizada el
patrimonio de una competencia
exclusiva a ninguna de dichas profe-
siones tradicionales…”, y continúa
“… al campo del urbanismo en con-
currencia con aquellas otras profe-
siones que tradicionalmente vinieron
siendo consideradas como las más
idóneas en esta materia como es la
de arquitecto, cuya indiscutible sólida
formación urbanística no impide que
otros profesionales de titulación aca-
démica del mismo grado y categoría
hayan alcanzado o alcancen en el fu-
turo igual o similar competencia para
intervenir en el quehacer urbanístico
con plenas garantías de competencia
responsable.”

Estas consideraciones han ido re-
produciéndose en sentencias poste-

riores. En el caso de la sentencia de 7
de octubre de 1985, dice así:

“El Concurso cuyas bases y plie-
go de condiciones administrativas se
impugnan, establece en su base 3ª
que podrán participar en él quienes
profesionalmente estén capacitados
legalmente para realizar el trabajo del
concurso, es decir, la redacción del
proyecto de revisión y adaptación del
Plan General de Ordenación Urbana
de Castelló de Ampurias, ya sean
personas jurídicas o físicas, pudiendo
estas últimas concursar individual-
mente o agrupadas en equipo, ha-
biendo declarado esta Sala en sen-
tencia  de 2 de abril de 1982, doctri-
na que corrobora la de 28 de junio
del referido año, que la frase genérica
de facultativos con título oficial que
se recoge en los artículos 31.2 del

texto refundido de la Ley de Régimen
del Suelo y 123.4 del Reglamento de
Planeamiento, evidencia el designio
del legislador de no vincular la redac-
ción y autorización de instrumentos
de planeamiento y ordenación urbana
al monopolio de alguna predetermi-
nada profesión, sino la de dejar
abierta la entrada a todo título facul-
tativo oficial que ampare un nivel de
conocimientos urbanísticos que se
correspondan con la clase y catego-
ría de los proyectos que suscriba su
poseedor”.

Nos permitimos recordar que este
designio del legislador se ha manteni-
do en todas cuantas disposiciones le-
gales han sido promulgadas desde la

fecha de la sentencia referenciada e
incluso, en la nueva Ley 6/1998, de
13 de abril, sobre régimen del suelo y
valoraciones, en su art. 22 se ratifica
dicho designio, estableciendo que
proyectos y certificados finales de
obrar serán suscritos por técnico
competente, sin constreñirlo a una ti-
tulación técnica determinada.

El Tribunal Supremo entiende
que la capacidad para intervenir un
proyecto de urbanización depende de
“los conocimientos adquiridos por
los mismos”. La sentencia del 9 de
mayo de 1995, del Tribunal Supremo,
reafirma esta doctrina, lo mismo que
la de 27 de diciembre de 1995, en el
sentido de entender que lo que el le-
gislador quiere es “no vincular la 
redacción de instrumentos de planea-
miento y ordenación urbana al mono-

polio de determinada pro-
fesión”.

El Tribunal Supremo, en to-
do caso, es prudente a la hora
de decidir si un determinado
profesional técnico tiene capaci-
dad para suscribir un proyecto
de urbanización. Y llega a entrar
en la complejidad del mismo,
La razón de ello es que, como
razona el Tribunal Supremo los
proyectos de urbanización son
proyectos de obras que deben
detallar y programar las obras
que comprenderán, con la pre-
cisión necesaria para que pue-
dan ser ejecutadas por técnico
distinto del autor del proyecto
(sentencias de 13 de octubre de

1998, 28 de septiembre de 2000, de
18 de diciembre de 2000). Ejemplo
de esta prudencia es la sentencia del
Tribunal Supremo (Sala de lo Conten-
cioso-Administrativo, Sección 5ª) de
23.03.99 en la que se declara no ha-
ber lugar al recurso de casación in-
terpuesto por el Colegio Oficial de
Ingenieros de Montes contra la sen-
tencia de 14.01.93 estimatoria de la
Sala correspondiente del TSJ de Cas-
tilla y León, sede de Burgos, del re-
curso contencioso-administrativo
contra la desestimación tácita de re-
curso de reposición formulado contra
el acuerdo del Ayuntamiento de Cué-
llar (Segovia) de 15.04.91, que apro-
bó el proyecto de urbanización “Pie-
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dras Granjales”, estando basado en la
competencia para la redacción del
proyecto por un ingeniero de montes.
En la sentencia del Tribunal Supremo
queda demostrada la competencia de
los ingenieros industriales y de cami-
nos para la ejecución de proyectos de
urbanización pero no la de los inge-
nieros de montes.

Otras sentencias a destacar:
- Sentencia del Tribunal Superior

de Justicia de Castilla-La Mancha
(Sala de lo Contencioso-Administrati-
vo, Sección 2ª) de 08.10.96: estima el
recurso contencioso-administrativo
interpuesto contra las órdenes dicta-
das por la Consejería de Obras Pú-
blicas de la Junta de Comunidades
de Castilla-La Mancha en 26.09.94 y
15.12.94, limitando la concurrencia a
la convocatoria a arquitectos e inge-
nieros de caminos, en las que se ex-
cluía ilegalmente a los ingenieros in-

dustriales del proyecto
de obras de urbaniza-
ción.

- Sentencia del Tri-
bunal Supremo (Sala
de lo Contencioso-Ad-
ministrativo, Sección
4ª), de 30.11.01: el Tri-
bunal Supremo declara
no haber lugar al recur-
so de casación inter-
puesto por el Colegio
de Ingenieros Técni-
cos de Obras Públicas
contra la sentencia de
la Sala de lo Contencio-
so-Administrativo del
Tribunal Superior de
Justicia de Castilla y
León con sede en Bur-
gos, de 09.10.096, esti-
matoria del recurso de-
ducido por el Colegio
de Ingenieros de Ca-
minos, Canales y

Puertos contra un acuerdo del Ayun-
tamiento de El Espinar de 06.10.95
por el que se aprobó definitivamente
el proyecto de urbanización del polí-
gono industrial “Alto Buenos Días”.
En la sentencia se estima que la com-
petencia para redactar ese proyecto
corresponde a ingenieros superiores
(por lo que no existe monopolio natu-
ral en las competencias), dada la
complejidad técnica y la variedad de
elementos inherentes al proyecto.

Merece especial mención en este
apartado la última sentencia sobre el
tema. Es de reciente promulgación,
22 de enero de 2003 y corresponde al
Tribunal Superior de Justicia de An-
dalucía. La Sala de lo Contencioso-
Administrativo del citado tribunal en
el recurso nº 337/2000, por el cual se
impugnaba la resolución de la Geren-
cia de Urbanismo del Excmo. Ayunta-
miento de Lucena para la contrata-

ción de redacción de proyectos de
varios planes parciales y un PERI en
la que se determinaba que los arqui-
tectos e ingenieros de caminos son
los únicos profesionales técnicos le-
galmente habilitados para redactar di-
chos planes parciales y planes de re-
forma interior.

La sentencia, en su fundamento
de derecho tercero, recuerda el pro-
nunciamiento del Tribunal Supremo
en diversas sentencias, entre las cua-
les menciona las de 2 de abril de
1982, 29 de febrero de 1984, 21 de
julio de 1989 y 20 de marzo de 1991,
en las que se establece como doctri-
na declarar la competencia profesio-
nal de los ingenieros industriales para
la realización de planes parciales,
proyectos de urbanización, progra-
mas de actuación, estudios de detalle
y proyectos de reforma interior, cual-
quiera que fuese el nivel de planea-
miento.
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En España no hay titulaciones académicas centradas en el
urbanismo. En realidad, la titulación más cercana a la
práctica urbanística, la que concede mayores
conocimientos técnicos en cuanto a la proyección
consustancial con el urbanismo, es la Ingeniería


